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LOS SOLDADOS DEL PUEBLO, 
CONSCIENTES DE SU MISION HIS­
TORICA, DERROTAN AL FASCIS­
MO CON LAS ARMAS EN LA MANO. 
PERO TAMBIEN DAN LA BATALLA 
FINAL A LOS ENEMIGOS DE LA 
CLASE HUMILDE CON EL ARMA 
POTENTE DE LA C U L T U R A .  
¡AVANZAN EN LOS CAMPOS DE 
BATALLA! ¡PROGRESAN EN LA 

ESCUELA ! UTUWli'
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Las operaciones desarrolladas en la pa­
sada semana han tenido como virtud pri­
mordial demostrar la potencialidad de 
nuestro Ejército.

En el frente del Centro, salvo una in­
cursión enemiga, que fué castigada dura­
mente, no ha habido gran novedad. Unica- 
menie, a últimos de semana, nuestras fuer­
zas destacadas en el frente de Brúñete pe­
netraron hasta las primeras casas de dicho 
pueblo sin encontrar enemigo.

En el Este, nuestras fuerzas, agrupadas 
bajo un solo mando, han operado con feli­
ces resultados obteniendo triunfos desta- 
cables.

En el Norte, el enemigo dió pequeñas 
muestras de su actividad sin lograr ningún 
resultado.

En el Sur, y por algunos sectores, tal 
como por el de Córdoba, se ha logrado asal­
tar las posiciones enemigas, entrando nues­
tras tropas en Lopera.

i los demás sectores, pocas novedades 
consignar.
a Gloriosa» actuó como siempre, bom­

bardeando todos cuantos objetivos le fue­
ron. asignados.

La nota más deistacable de la semana es 
la, continuación de las sublevaciones, mo­
tines y levantamientos en la retaguardia y 
vanguardia facciosas. En Teruel, en la li­
nea de fuego, tuvo que ser reprimida una 
sublevación, empleándose fuego de fusil, 
ametralladora y mortero, haciendo inclu­
sivo su aparición un caza rebelde, que ame­
tralló a las tropas enemigas. Posteriormen­
te so ha sabido que el alto mando faccioso 
habió, relevado a estas tropas.

Debemos consignar (saliendo del marco 
que nos hemos trazado para redactar nues­
tras editoriales, que es el de dar a conocer 
los hechos nacionales e internacionales más 
salientes de la semana) nuestra opinión so­
bre un aspecto tan interesante como es el 
de la capacitación de nuestros mandos mi­
litares, que lograron sus grados derrochan­
do valor y sangre en los frentes de batalla. 
Creemos de justicia se facilite a estos ca­
maradas el medio posible y adecuado para

su rápida capacitación. Significa esto el es­
tudio de materias militares, sin abandonar 
los puestos de combate. De ahí que aplau­
damos el decreto de nuestro mnistro de De­
fensa Nacional, por el cual se crean escue­
las de capacitación profesional para cabos, 
sargentos, oficiales y jefes que se encuen­
tran operando. ¿ Sería mucho suprimir las 
Escuelas Populares de Guerra ? Este es un 
tema que nos está vedado el discutirlo pú­
blicamente.

En lo internacional, tenemos que desta­
car la posición francamente «neutral»—por 
no denominarla de otra forma—de Ingla­
terra, que ha visto varios barcos suyos apre­
sados por los rebeldes. Estos han detenido 
al barco francés «Mariscal Lyautey», pro­
cedente de Dakar, al hacer escala en Las 
Palmas, apresando a tres españoles que via­
jaban en él, por estar incluidos en la ley 
de movilización. El frente internacional 
ofrece el mismo aspecto de siempre: inac­
tividad.

¡Vigilemos a nuestros enemigos más o 
menos encubiertos 1 Mientras tanto, siga­
mos combatiente con fe en el porvenir ven­
turoso de la nueva España...
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^̂ ista general de Salamanca, la ciudad que fué hogar de sabios y sus aulas universitarias sede de la cultura y saber hispano, que 
oy cuartel general de la facción. Las calles de la capital española hace más de un año no oyen hablar castellano... ¡Su suelo

está invadido y sus mejores hijos asesinados!...

Ayuntamiento de Madrid
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M I L I C I A S  D E  C U L T U R

Filosofía del lenguaje: ”Signo99

Como quiera que estos apuntes—he­
chos exclusivamente para los que 
aprenden y para los que aun sabien­
do necesitan recordar estos conoci­
mientos—han de ser breves, circuns­
cribiré los elementos del lengcaje, de 
que hablaba en mi artículo anterior, 
al «signo» y a la «mímica».

Excede la cuestión del lenguaje los 
límites de análisis filosófico, y, con ser 
problema propiamente antropológico, 
ni aun la ciencia del hombre agota su 
examen, pues el signo tiene superior- 
m e n t e  ün fundamento metafísico. 
aparte que el estudio específico del 
lenguaje sirve de asunto a varias cien­
cias comprendidas todas en el nombre 
genérico de «ciencias filológicas».

y la «risa», solidaria con ellos, la «in­
terjección».

Entre el «signo» y la sensibilidad 
existe una relación tan íntima, que 
sólo lo que nos afecta e impresiona 
constituye el material significable en 
el caso ; he aquí por qué no conserva­
mos signo ni representaciones de las 
cosas q-ue no nos han afectado, mien­
tras que los poseemos de impresiones 
vivas e intensas.

Se asimila el individuo el material 
de los «signos» en un largo aprendiza­
je (durante la infancia), que se com­
plementa con las relaciones sociales.

Del todo social—espíritu colecti­
vo—, medio circundante o uso, recoge 
el individuo un conjunto de «signos».

Filosóficamente, toda la cuestión del modificándolos según su propia inicia
lenguaje está en el «signo» y en la 
función a que sirve la expresión o sig­
nificación. El «signo» equivale a la 
compenetración íntima de la sensibi­
lidad con la inteligencia, y, por tan­
to, a la tendencia ingénita en lo vivo 
de exteriorizar lo psíquico en lo fisio­
lógico.

Los elementos filosóficos constituti­
vos del lenguaje son ; lo «significado», 
el «signo» y la «significación».

Lo significado o lo que somos en 
«propiedad y relación», nuestra recep­
tividad y espontaneidad universales 
(el microcosmos), es inagotable, ya 
que nunca podemos expresar toda

tiva. Por eso los factores que contri- 
Du>en a la formación del lenguaje 
•son : el «individuo con su iniciativa 
propia y el todo social», consagran­
do el uso la aplicación del «signo».

En las mutuas corrientes que se es­
tablecen entre ambos factores se ma­
nifiesta la vida del lenguaje «PRO­
DUCTO VIVO DE TODO EL HOM­
BRE INFERIOR», como declaraba el 
gran filósofo Schlegel.

Si todo sér sensible reacciona sobre 
los instantes que le afectan y se sig­
nifica, el hombre se representa ade­
más lo sensible y lo conserva en la 
memoria imaginativa, donde posee 
formas sensibles (espacio, tiempo y 
movimiento), adecuada a aquellas en 
que se produce lo exterior.

De este modo revela el hom.bre su 
iniciativa propia, su espontaneidad al 
establecer conexiones del «signo» con 
habla.

Por el carácter filosófico del signo 
lo significado cuando se expresa o 
conocemos al escritor psicológica­
mente, por ser el principal elemento 
que da lugar a la creación del estilo 
propio en la composición.

He aquí un estudio sencili'"’—  de 
algo que usamos continuamente y que, 
por regla general, no pensamos su 
significado y la importancia de s\’ rec­
to uso.

Doctor ANCAR

El analfabetismo, obra de la monarquía
A la vista de las cifras expuestas en pero primero debemos hacernos hom- 

mi artículo de la semana pasada, se bres, no ya en el sentido corporal, sino 
ve el abandono de la enseñanza por en educación y cultura, que es donde 
quienes tenían la obligación de haber- mejor se forjan.
la obligado a ejercer. Si queremos construir una España

Fueron muchos los españoles que nueva, donde el niño humilde lleg>ue a
Huc 11UÍ1V.CI ___ entraron en los cuarteles sin haber en- ser médico o ingeniero, por ejemplo,
nuestra realidad ; siempre queda algo trado antes en la escuela. Empuña- sin que para el que lo consigue exista
íntimo que escapa a la concreción del ban el fusil sin haber tenido antes en ningún inconveniente, es preciso que
«signo». las manos un libro. todos nos aprestemos a aprender a leer

Idealmente considerado, significa re- ¡ Como si la actividad manual no y a escribir para que nunca aparezcan
tuviera categoría moral alguna y en esas estadísticas llenas de números 
todo obrero no pudiera haber un po- donde ''1 de analfabetos sea superiol al 
sible ingeniero! Las fábricas y los número de los que no lo son y poder 
campos, las minas y los mares, esta- decir a las demás naciones del mundo

lación de semejanza de una cosa (que 
es lo que sirve de signo) con otra (que 
es la expresada).

Su naturaleza no es semejanza que
lleve a identidad o confusión con lo bien poblados de trabajadores, que, sin cuando hablen de España. «¡Aquíy- . A * 1 1  y»
significado, sino relación y diferencia 
entre las cosas. Supone, pues, seme­
janza sin confusión y distinción sin 
separación.

Estudiando experimentalmente e 1 
«signo», hallamos que en las rudimen­
tarias manifestaciones afectivas del 
sér vivo comienza la «reacción de la

saber siquiera poner su firma, entra- tenéis un pueblo que todo se lo debe
ron a ser esclavos al servicio del ca- a él mismo. Mejoro su industria, su« . > 1agricultura, y sobre todo, mejoro la 

cultura merha, pues no conoce el an­
alfabeto.»

De esta manera estaremos al co­
rriente de todo cuanto pase en el mun-

pitalismo, donde eran bien recibidos 
si se dejaban maltratar por el cacique, 
el que, valiéndose de la ignorancia 
obrera, les obligaba a dar más rendi­
miento que el que sus cuerpos po-

vxvx. x̂yxxxxcxx̂ cx xcx ________   x„ dían para que los beneficios fueran a do entero, y estaremos prevenidos de
sensibilidad», que revela la impresión parar a los bolsillos del «señorito» y cualquier traición que pretendieran ha- 
recibida, una especie de coparticipa- malgastarlo en juergas, mientras el no cernos, sin que tengamos que agua 
ción (relación, por tanto, de semejan- tenia ni tiempo para ir a la escuela, dar a que nos tengan que poner al co 
za y diferencia a la vez) del sér sensi- Es preciso que en cada obrero exis- rriente de ello otras personas que n 
ble con el objeto que le afecta. Es el ta la idea firme de acabar con el anal- seamos nosotros mismos.
«signo», por consiguiente, la forma o fabetismo, teniendo por armas los li- ¡ Guerra al analfabetismo y a cons 
exteriorización de la sensibilidad. El bros y por campo de batalla la es- truir la España próspera y feliz que to- 
«signo» más simple es el acto reflejo cuela, robando para ello el tiempo a dos deseamos ! _
en general, y en e¡ hombre el «llanto» la diversión. Para todo hay tiempo, Z. BERIHUEl L
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jre Loor a los Comisarios

l a

cEomo conseguiremos la victoria? 
Eon sacrificios y con organización, ba­
ses fundamentales sobre las que ha­
brá de apoyarse la eficiencia del Ejér- 
<̂ito del pueblo.

El Cuerpo de Comisarios de Gue­
rra es quien con más tesón trabajó 
para conseguir disponer de los ele- 
rnentos anteriormente indicados.I

í>s comisarios velan en todos los 
fomentos por el combatiente para que 

carezca de lo más imprescindible 
y  al mismo tiempo para que nuestra 
organización bélica se termine de com- 
P etar y conseguir un Ejército sufi­

cientemente capacitado, con táctica 
militar perfecta, con disciplina, con 
elevada moral, con cultura superior a 
la que poseían sus componentes al es­
tallar esta guerra de independencia, y 
con educación física, base fundamen­
tal. No solamente es suficiente la va­
lentía, i îno que es necesario poseer 
fortaleza, agilidad, elasticidad, para 
derrotar al enemigo.

El fin que persiguen los comisarios 
es el de que nuestra juventud sedien­
ta de justicia, de paz, de actividad y 
deseosa de ilustrarse, llegue a ser su­
perior a la generación que se va. No

retrotraerla a lo pasado, sino iniciar­
la en el porvenir.

Cada día que transcurre, nos damos 
más cuenta que en esta guerra vence­
remos, no solamente porque nos asis­
te el derecho y la razón, sino por ha­
ber adquirido la fortaleza guerrera que 
es necesaria para aplastar definitiva y 
totalmente al fascismo invasor. Sin 
desmayos de ninguna clase, pues. ¡ A y 
del que siembra, si llegara a desespe­
rarse a cada tempestad que tiene que 
sufrir !

Carlos GAMBOA

Ayuntamiento de Madrid
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■
I PERFECCIONEMONOS í

En artículos, discursos, octavillas y 
<en todos los diversos modos de pro­
paganda, hemos leído o escuchado in­
numerables veces esta frase :

((Ganemos la guerra y con ella ga­
naremos- la revolución.»

Yo también la repito, y, más aún, 
afirmo que su realización es la base 
sobre la que ha de asentarse el gran 
edificio de nuestra España socialista, 
pero qaisiera exponer unas reflexio­
nes.

Ganar la guerra es ganar la revo­
lución, pero no haberla realizado; es 
haber preparado el campo para la ger­
minación de nuestros humanos idea­
les, limpios ya los surcos de malas 
hierbas e insectos fascistas.

Imaginémonos, ya poseedores de la 
victoria, dispuestos a comenzar la 
construcción de la nueva sociedad. 
¿Qué materiales emplearemos? Nos­
otros mismos. Sabido esto, he aquí 
otra consideración : la fortaleza, la 
calidad y hasta la estética de un edi­
ficio depende de los materiales que 
en su construcción hayamos emplea­
do. Esto es por lo que de nuestro per­
feccionamiento físico y mental depen­
de el perfeccionamiento de la socie­
dad que componemos.

De nada valdrían unos hermososk.
ideales si sus realizadores estuviesen 
degenerados por enfermedades físicas 
y prejuicios morales. Al ir a sembrar 
nuestro campo ya esterilizado del mi­
crobio fascista, nos hallaríamos ante 
una simiente comida por el gorgojo e 
inservible para_ la reproducción.

Es tristísimo, conocidas estas ver­
dades, contemplar el panorama que 
nos presenta la sociedad actual : em­
ponzoñada por las enfermedades ve­
néreas, el alcoholismo, los odios, las 
envidias y ambiciones y toda suerte 
de lacras.Tanta miseria se la debe­
mos al capitalismo y es lógico que 
exista y prospere en el campo fascis­
ta ; pero nosotros no podemos reisig- 
narnos a soportar inmundicias, que, 
si bien las hemos heredado del régi­
men burgués, en el que hemos tenido 
la desgracia de nacer, hemos de es­
forzarnos con la cultura y la voluntad 
como medios, en limpiarnos de esta 
lepra, por el socialismo, del que nos 
cabe la honra de ser forjadores, y por 
las nuevas generaciones que esperan 
de nosotros, heredar un cuerpo sano, 
ajeno a toda tara venérea y una edu­
cación inspirada en el amor y solida­
ridad universales sin la existencia del

tuyo y el mío, manantial de tantas 
desdichas.

Al amonestar a algunos por sus vi­
cios se me ha replicado : ((Mi cuerpo 
me pertenece y hago de él lo que quie­
ro ; si enfermo, yo lo soportaré ; a na­
die le importa.»

Este es un concepto del individuo, 
erróneo y egoísta. Pensar que nues­
tras imperfecciones sólo nosotros indi­

vidualmente las sufrimos es equivo­
cado. Somos átomos componentes de 
un organismo superior : la Humani­
dad. Y la euforia de todo organismo 
está íntimamente ligada a la de sus 
células.
’ Hay lanzada una consigna ; gana­
remos la guerra y con ella la revolu­
ción.

Lancemos esta otra : \ Perfeccioné­
monos !

A.hora la cultura tiene la palabra.

Angel ARAGON

A n a l f a b e t i s m o
La hora del correo en los frentes 

es la más feliz para rvuestros solda­
dos. No se oye más que :

—Yo he tenido carta de mis padres 
y hermanos. Mi hermana, la peque­
ña, ya está hecha una mujercita. Mi­
rarla en este retrato qué guapa que es.

—Yo, de mi madre. Su carta me 
conmueve, pues dice que tras de ha­
berse quedado viuda, yo, su único 
hijo, me encuentro en el frente. ¡ Po­
bre vieja mía ! ¡ Qué de besos le pre­
paro para cuando 1̂  vea !

—Yo también he tenido carta de mi 
novia. Cada vez la quiero más y an­
sio verla. Cuando este momento lle­
gue me parecerá mentira. Pronto será.

—Tú habrás tenido carta de tu no­
via, pero yo he recibido carta de mi 
madrina de guerra, en la que me dice 
que (desea que su ahijado sea un gran 
héroe. ¡ Vaya si lo seré !

Hay algunos compañeros que no les 
entusiasma la hora del correo, por­
que, según ellos, no reciben corres­
pondencia. si no saben leer
ni escribir ? ¡ Cuántos momentos abu­
rridos pasan estos pobres compañeros 
que quieren leer y no saben, desean 
escribir a sus familiares para decirles : 
((Ahora que estoy alejado, os quiero 
más que nunca» y no pueden! De 
todo esto tiene la culpa la INCUL­
TURA. Esta incultura que hemos pa­
decido por causa de la burguesía. Por­
que los padres ganaban unos sueldos 
míseros y cuando apenas el hijo le­
vantaba un palmo del suelo, le tenían 
que poner a trabajar para que se ga­
nase el sustento. En los pueblos, de 
campesinos. En las ciudades, ¿quién 
no se acuerda de los simpáticos ((bo­
tones» ? Si no de ((botones», los ponían

a trabajar de aprendices de cualquier 
oficio, aunque no fuese (do que a él 
le gustaba», porque para eso no ha­
bía plaza. Así lo aprendía de mala 
gana.

Para evitar esto, ya en muchos fien- 
tes, los comisarios, ayudados por las 
Milicias de Cultura, se han ocupado 
de que sus soldados aprendan a leer 
y escribir. Pero esto no es suficiente, 
sino que nuestros buenos milicianos 
deben empeñarse en conseguirlo. L.̂ 'n 
éstos se consiguen tres cosas. Primero, 
no aburrirse en los ratos de relevo, 
porque se dedican a estudiar ; segun­
do. después de haber conseguido sa­
ber leer y escribir, poderse comunicar 
con las personas que uno desea ha­
cerlo, y tercero, aplastar de una vez 
la incultura, que tiene mucha culpa 
de la esclavitud en que ha vivido nues­
tra querida España, y, al mismo tiem­
po, haber dado un paso más hacia el 
progreso. Tenemos que demostrar que 
valemos mucho más de lo que se 
creen.

De ahora en adelante, aunque sea­
mos hijos de familia humilde, podre­
mos estudiar una carrera. Aquel que 
tenga capacidad para ello, sera medi­
co, ingeniero, lo que desee, porque no 
necesitará más que desearlo y no le 
harán falta ((recomendaciones», P®’'' 
que no existirán. Así es que a estu­
diar. Que esta guerra sirva para con­
quistar nuestra libertad, hacernos cul 
tos y acordarnos de ((cuando apren i 
a escribir» y no nos tengamos que 
condoler como en el verso de 
poamor de ((¡ Quién supiera escribir

Margarita HURTADO

Ayuntamiento de Madrid
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F R A C T U R A S
Sintom atología

Paso por alto la definición de frac­
turas, que todos, más o menos acerta­
damente, conocemos y el tratamiento 
de ellas en general, para limitarme 
únicamente a la aplicación de los co­
nocimientos que sobre sus smtomas 
hay en las circunstancias actuales.

Toda fractura presenta a nuestra 
exploración dos clases de síntomas : 
síntomas subjetivos y síntomas obje­
tivos, entendiéndose por subjetivos 
aquellos que sólo nos puede propor­
cionar el enfermo, y por objetivos 
aquellos que nosotros valoramos va­
liéndonos de nuestros métodos o me­
dios exploratorios, y que serán tanto 
más acertados cuanto más cuidado 
pongamos en su búsqueda e interpre­
tación.

Entre los primeros tenemos el do­
lor y la impotencia funcional; esta 
impotencia será más o menos mani­
fiesta, según la fractura sea en el cen­
tro del hueso o en un extremo, ya que 
en alguno de estos últimos casos que­
da algún punto de engranaje.

Entre los síntomas objetivos tene­
mos la movilidad anormal, la crepi­

tación ósea, la deformación del miem­
bro por desviación de los fragmentos 
y la observación radiográfica o radios- 
cópica y de menor importancia las 
fligtenas y las equimosis.

La movilidad anormal como fácil­
mente se comprende es un dato de 
importancia que en algunos casos nos 
indica por sí solo la existencia de una 
fractura.

Las crepitaciones es el ruido o sen­
sación extraña que apreciamos al fro­
tar una con otra la superficie fractu­
rada. Este dato hay que distinguirlo 
de otras crepitaciones que existen, 
como es, por ejemplo, la crepitación 
enfisematosa, etc.

La deformación se aprecia en la 
mayor parte de los casos por la sim­
ple inspección ocular y el tacto, ha­
biendo que recurrir en otras a la me­
dición.

La radiología es, sin duda, el mé­
todo exploratorio y el medio de diag­
nóstico más práctico y más adecuado 
para esta clase de lesiones, aun cuan­
do ha de saberse leer en una placa 
radiográfica para no caer en errores de 
interpretación a que nos puede llevar 
una. falsa traducción de la imagen.

SANITAS

¡También es madre la patria!

^D0

Me siento orgulloso de ser uno de 
tantos defensores de nuestra patria, 
dentro del Ejército popular, que me 
impulsa a expresarme en la medida 
de mi más o menos tosquedad.

Como cualquier otro combatiente, 
actor en los dramáticos cuadros que 
exige esta güera fratricida, continua­
mente en contacto, práctica y verda­
deramente la vemos, se siente y la 
Olmos con más intensidad por el es­
truendo propio de las máquinas que, 
con el potente zumbar de unas y de 
otras la risa sarcástica de su tableteo, 
van arrojando por sus bocas y ento­
nando el «no, no, no pasarán».

Unos, que en el primer momento 
eran simples espectadores del curso de

la revolución; otros, que desde edad 
tierna se engendró el celo de poder 
paladear, saborear o disfrutar la re­
compensa que emana de nuestros sa­
crificios y los que la ansiaban culta po­
seídos de una claridad suma de idea­
lismo, fusionados en la palabra «Li­
bertad», todos contribuimos con el 
atomo de fuerza que poseemos for­
mando las montañas, trincheras y mu­
rallas, que son, naturalmente, las que 
contribuyen al engrandecimiento de 
esta obra inmortal, potentizada por 
esta consigna : No es ninguna ob l iga ­
c ión morir, p e r o  si es  ob l i ga c ión  üen- 
ce r ,  y  si para v e n c e r  h a c e  falta m o ­
rir, no e s  ninguna ob l iga c ión  vivir.

Es de suponer que a ninguno haga

falta el tenue consejo que esto repre­
sente ; si en vosotros, compañeros, 
existe uno de estos factores, senti­
miento patrio o amor filial. Si bien 
es cierto que nos sentimos hijos dig­
nos y merecedores de nuestra patria, 
madre de todos, la que en su seno nos 
cobija, que con solícitos derechos, de­
beres y obligaciones nos atiende, la 
que en ella se refleja tu casa misma..., 
si piensas que en cierta ocasión tu 
padre fue ofendido de palabra u obra, 
y que tu furor y tu encono lo descar­
gaste sobre su adversario (tu hijo ha­
ría igual), piensa que hoy es nuestra- 
madre y por ti mismo ahí encontrarás 
la solución. Tenemos un derecho de 
atenderla? ¿Sacrificarnos por ella? 
Cuantas veces sea necesario, el deber 
de amarla y sentirla y obligaciones in­
eludibles que cumplir que le son ne­
cesarios en estos momentos, en los 
cuales un enemigo de rapiña trata de 
arrebatárnosla o hacerla jirones, j No 
lo conseguirá !

Va hace un año ; estos caudillos, 
enfangados en la lujuria y el crimen, 
militares traidores a su patria, en idén­
tico ejemplo (como dijo un compañero 
no hace mucho tiempo) «asesinos de 
Viriato», quisieron asesinar al pue­
blo español que despertó a tiempo; 
sobornados, es decir, conducidos por 
los ofrecimientos de ayuda de otros 
países y honores que ni ellos poseen. 
Iniciaron un acto de rebelión pensan­
do destruirnos y separarnos del cauce 
de nuestra tan deseosa libertad, y so­
meternos a la mas espantosa y bár­
bara esclavitud que jamás subrayó en 
la historia; por la cual, el hombre 
convertido en un simple instrumento 
era comprado y vendido por precios 
irrisorios o como motor manual de 
este u otro molino y la expansión del 
látigo, la ira y el coraje del mercader 
y verdugo. ¡Pero esto ha cambiado! 
Los sueños de amor y poesía se les 
han convertido en una prosa vulgar y 
merecedora metamorfoseada.

Que nosotros seamos los que corres­
pondamos a su traición con el dilema 
de nuestra victoria.

I Viva la República !

Florian TEBAR

i
Rogamos a los colegas que cuando 
reproduzcan un trabajo publicado por 
nosotros indiquen su procedencia.

Adquirid sellos 
Pro-Cultura 

4.̂  Brigada Mixta

Ayuntamiento de Madrid
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La Prensa diaria nos ha dado a co­
nocer, por medio de notas oficiales del 
Ministerio de Defensa Nacional la lu­
cha intestina planteada en las filas 
enemigas. Un día la sublevación de 
Granada; otro, la de Málaga, Motril 
Teruel, Aguilar de Campoo, Toledo, 
Segovia, Villarcayo... ¿Cuántos luga­
res ignorados por nosotros habrán sido 
testigos de inquietudes sociales? Las 
condiciones de vida en el territo­
rio dominado por Franco son cada vez 
más graves. Nuestras victorias mili­
tares repercuten de modo manifiesto 
en la moral enemiga. Nuestra propa­
ganda se ha intensificado en forma 
tal q’ue los soldados de Franco no sólo 
conocen al detalle las incidencias de 
nuestra lucha en lo nacional e inter­
nacional, sino que van orientándose 
y viendo luz en lo que hasta ahora era 
para ellos cosa ignota : el porqué de 
nuestra lucha.

La sublevación «española» e s t á  
«controlada» por la Falange, La Fa­
lange, que tiene la humorada de de­
nominarse Española. Veintisiete pun­
tos contiene el programa falangita. De 
los veintisiete puntos no hay ni uno 
que sea el exponente claro de una in­
quietud espiritual o social. De lo que 
más se preocupa es de practicar la de­
magogia. Demagógicamente hablaron 
los propagandistas fascistas al pueblo. 
Demagógicamente siguen hablando en

• 0

Contrastes vida
aquellos puntos de España dominados

I

por ellos. Una de sus mayores «pre­
ocupaciones» es el campesinado. Que 
•=!Í el campesino es lo más sufrido del 
proletariado; que si el campesino ne­
cesita ayuda ; que si el campesino es 
el hombre que al alborear el día em­
puña la esteva, el azadón, la pala, la 
hoz, la trilladora y fecundiza los cam­
pos ; que si el campesino... A base 
del pobre campesino se desbordan las 
fáciles palabras en forma literaria de 
lo más barato, pero en realidad, 
es lo que ha hecho la Falange por el 
campesino español sino someterle más 
aún a la férula terrible del gran terra­
teniente, que es, a fin de cuentas, el 
principal representado en esa organi­
zación? Hablo de la España de Fran­
co. Hablo de la España invadida por 
Alemania e Italia, a causa de la in­
fluencia decisiva del falangismo en 
aquella zona. España facciosa no tie­
ne más representante oficial que la 
falange en un sentido genérico; Fran­
co es el juguete.

En la España facciosa se ha logra­

do dejar el campo sin brazos para tra­
bajarlo. Todos los hombres útiles han 
sido llevados al frente y la producción 
no llega a cubrir las necesidades de 
campaña. La facción carece de consis­
tencia económica para mantener la 
guerra. Las escasas reservas de que 
disponía ya no existen. El campesina­
do español que vive en la zona fac­
ciosa no obtiene on rendimiento de la 
tierra trabajada.

En la España leal, por el contrario, 
el campesino tiene su tierra para tra­
bajarla y sacar de ella el producto de­
bido. Se han formado colectividades 
que han rendido un beneficio magní­
fico. El campesino español sabe que 
la lucha del pueblo tiene por objeto 
impedir que continúe la explotación 
de que siempre fué objeto. El campe­
sino sabe que los puntos sustentados 
por la falange y que hablan de él son 
pura mentira. El fascismo es el ale­
tazo final del capitalismo agonizante. 
Las promesas hechas por él son va­
nas. ¿Qué prometió siempre al cam­
pesino la clase privilegiada? Cuando

su poder era omnímodo, palos a los 
que no actuasen como ellos querían. 
Cuando ya el proletariado había lo­
grado conquistar algunos derechos, el 
terrateniente daba jornales míseros y 
seguía tratando despóticamente al 
campesino. Cuando el Gobierno de la 
República promulgó la ley de Refor­
ma Agraria y otras leyes agrícolas que 
beneficiaban grandemente a los pe­
queños propietarios y colonos, el gran 
terrateniente tuvo que acatar tales dis­
posiciones, pew en algunos casos si­
guió obrando como siempre : despóti­
camente.

El campesino que estaba pendien­
te de su tierra, con su ignorancia se­
cular, con su incultura, sentía nacer 
un malestar traducido en un grito de 
rebeldía. Y el campesino quiso pro­
testar contra el capitalismo, contra la 
explotación de era objeto con una 
huelga general que aborto la burgue­
sía en nos de sangre. Dos años duró 
el bienio negrO' l̂ os años más de ti­
ranía. Al adveaif al Poder el Gobier- 
no del Frente el campesino

respiró. Cuando comenzaba a dar sus 
primeros pasos dentro de leyes justas 
y beneficiosas para él, estalló la sub­
levación fascista. Luchó como pudo, 
murió como un valiente... Pero fué 
vencido, incidentalmente, en algunos 
pueblos. Estos pueblos, dominados 
hoy día por el fascismo, son testigo 
de los sudores producidos por la ex­
plotación inicua. El caunpesino so­
metido a la facción no tiene lo que el 
nuestro : Bancos de crédito agrícola, 
aperos de labranza magníficos, y, poco 
a poco, mejoran el sistema de tra­
bajo, sustituyendo las primitivas he­
rramientas de trabajo por magníficos 
tractores, por estupendas máquinas 
agrícolas que harán producir al cam­
po más que lo que ahora rinde.

Todo esto lo sabe el soldado del 
Ejército del pueblo, que es campesi­
no. Sabe por qué lucha. Si él fuera 
vencido, la tierra cuidada con desvelos 
no sería suya nunca o el producto que 
de ella sacara sería mísero en com­
paración con el sudor vertido.

¿Por qué más lucha el campesino?

Lucha contra los usureros. Cuántas 
veces tuvo que pedir al «tío Zutano» 
o al «tío Mengano» tantas pesetas 
para comprar simiente. Luego de re­
cogido el fruto, el intermediario no 
pagaba con arregU a la ley y la mi­
seria seguía cebándose en él, mien­
tras que el tiempo corría y el interés 
del préstamo aumentaba. Que la co­
secha era mala o que se había per­
dido, seguía castigándole duramente 
la fatalidad. Y luego los hijos, esos 
hijos que no podían ir a la escuela, 
porque tenían que espigar. No podían 
aprender lo fundamental, porque era 
imprescindible el comer para vivir y 
para ello era preciso trabajar. Mise­
ria, rostros de mujeres jóvenes que 
parecían tener sesenta años. Estam­
pas trágicas de unos seres que vinie­
ron al mundo para sufrir siendo explo­
tados. Pero estas tragedias terminarán 
con el triunfo del Ejército del puebloi. 
Los hijos del campesino podrán iir a 
la escuela, adquirir conocimientos su­
periores. Si la inteligencia, de ellos se 
despierta podrán emprender el rum­

bo que mejor convenga a sus activi­
dades predilectas y no habrá miseria 
ni estampas dantescas de sufrimientos 
humanos.

El campesino lucha por aniquilar a 
los traidores de España y por expul­
sar del suelo de la madre patria a los 
que la han invadido con la promesa 
de un botín.

El campesino y el obrero industrial 
que saben de amarguras y sinsabores, 
que sufrieron persecuciones por el solo 
hecho de protestar de su miseria, ob­
tendrán con el triunfo de nuestra causa 
lo que siempre ansiaron : libertad eco­
nómica.

En la España facciosa el campesino 
y el obrero industrial también luchan 
por el triunfo del Gobierno legítimo 
de la República. Sabotean cuanto 
pueden. He ahí el caso de ese obrero 
ferroviario que en Cáceres hizo desca­
rrilar el tren que, transportando tro­
pas, marchaba al frente. ¿Cuántos ca­
sos ignorados de sacrificio individual 
se habrán producido en la España de 
Franco ?

Tú, obrero industrial, tú, campesi­
no español, que vives en la zona leal, 
sabes por lo que luchas, por el porve­
nir de tus hijos, por una causa bella y 
noble,, y estás dispuesto a  dar tu vida 
en defensa- de esos ideales que repre­
sentan la paz, el progreso y  la civili­
zación de tu país. Z.

El obrero industrial defiende su derecho a un mundo mejor 
desde la fábrica, el taller o el parapeto.
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El campesino de la bcciosT^*-  ̂ trabajo, mientras
que el que I'“ '«4a ™ Perpetuo so-
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Los odiosos tricornios imponen, a fuerza de asesinatos, per­
petrados en la clase trabajadora, el «orden» en los domi­

nios de Franco.
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Lo que significa la reforma agraria
para el campesino

Campesino ; antes de poner en prac­
tica el lema «La tierra para el que la 
trabaja», trabajabas sin descanso para 
que, con tu sudor, se enriqueciera el 
terrateniente, que te tenía abogado en 
la más grande miseria. La cosecha ha­
bía sido mala y escasa, pero había 
que pagar la semilla, la tierra, etc., et­
cétera. O sea, que todo un año de sa­
crificios trabajando sin descanso el pe­
dazo de tierra y luego tú, que la tra­
bajabas, no podías ni comer, mien­
tras que ellos, los terratenientes, a cos­
ta del campesino, tenían grandes co­
tos dedicados a la caza para divertir­
se, mantenían queridas con toda cla­
se de lujos, mientras el que 'lia­
ba la tierra se moría de hambre. Pero 
llegó la Reforma agraria promulgada 
por el Gobierno de la República, sien­
do ministro de Agricultura Marcelino 
Domingo; el campesino pasó a ser 
dueño de la tierra que tantos anr-p tra­
bajó y que con su sudor rep'?’ ’’"

El Gobierno de la República crea 
el Banco de Crédito Agrícola, da al 
campesino las semillas, aperos y di­

nero para que trabajen la tierra. La Re­
forma Agraria significa para el cam­
pesino el anhelo de toda su vida : po­
seer la tierra que con tantos sudores 
ha ganado.

La Reforma Agraria significa para 
el campesino una vida más próspera, 
más feliz y una vejez tranquila. Con 
la Reforma Agraria desaparecían los 
cotos de caza que pasaron a ser tierras 
de labor.

Pero los terratenientes no se con­
formaron con ello. Querían volver a 
ser dueños y señores de tantas y tan­
tas familias de campesinos, y por esO 
se alzaron en armas contra la Repú­
blica, que quiere acabar con esa mal­
dita casta que nos ha llevado a esta 
guerra civil entre hermanos, conver­
tida ahora en guerra de invasión.

Campesino, lucha con más energía 
que nunca para conseguir la victoria 
que llenará las aspiraciones que toda 
tu vida tuviste : poseer la tierra qoe 
con tantos sudores ganaste...

Saturnino ALVAREZ

nueva España, y que para ello nece­
sitaremos de hombres cultos, hombres 
que por su cultura puedan imponer un 
itmo veloz a todas nuestras aspiracm- 

nes para el porvenir.

Mariano LOPEZ

Camaradas, vamos a la escuela
Leyendo nuestro simpático semana­

rio SOBRE LA MARCHA de la sema­
na pasada, veo un encabezamiento que 
dice ; «Consejos de un ex analfabeto», 
y atraído por este título empiezo a 
leer y veo con gran satisfacción que 
se trata nada menos que de un traba­
jo hecho por un camarada que, no sa­
biendo leer ni escribir cuando empezó 
la guerra, hoy se siente orgulloso de 
sí mismo al poder escribir a su com­
pañera y poderle decir todas aquellas 
cosas que antes tenía que callarse.

A medida que se avanza en la lec­
tura, cuán grande es la emoción que 
siente ese compañero al señalar la ale­
gría que experimenta al recibir las car­
tas, esas cartas que antes le tenían que 
leer, y que hoy puede hacerlo por sí 
mismo, y extasiarse en su lectura has­
ta el extremo, como él mismo dice, de 
que esos abrazos que su compañera le 
manda le parece estarlos recibiendo 
personalmente, y esta alegría, compa­
ñeros, sólo puede ser comparable con 
la que podría experimentar el ciego 
que por primera vez ve la luz del sol.

Por esto, vosotros, compañeros que 
por desgracia no habéis podido apren­
der a leer ni escribir, yo, uniendo mi 
ruego al de este compañero, os digo :

Despertad en vosotros ese deseo de 
aprender, para que podáis disfrutar de 
esa alegría tan inmensa que os pro­
porcionará el que por vosotros mismos 
podáis escribir a vuestras compañe­
ras, a  vuestras novias y a vuestras ma­
dres sin el auxilio de otro compañero 
que, aun haciéndolo éste con mucho 
gusto, por mucha confianza que ten­
gáis con él, siempre habréis de guar­
daros de poner muchas cosas que po­
dríais decir al ser vosotros mismos 
quienes las escribiera.

Y también hago extensivo mi ruego 
a aquellos otros que, no teniendo que 
sentir la tristeza del que tiene que dar 
a leer o escribir una carta, sino que 
podéis hacerlo vosotros mismos, pero 
sin que podáis pasar de ahí, que tam­
bién despierte en vosotros el deseo de 
aprender, de saber más, pues como 
dice un antiguo refrán castellano, «El 
saber no ocupa lugar», y ésta, que es 
una gran verdad, por sí solo os puede 
servir de estímulo.

Pensad también vosotros que ya sa­
béis algo, que la guerra que estamos 
sosteniendo contra el fascismo, y a la 
vez que contra él contra la incultura 
que representa, que cuando ésta ter­
mine necesitaremos reconstruir una

Cuerno que puede ser uerdad
Existía un pueblo cuyos habitan­

tes se encontraban aislados, 
que el derrumbamiento de una mon­
taña había tapado la única comunica­
ción (un desfiladero) que tenía con los 
pueblos del contorno, en los que se 
abastecía de víveres y otras cosas. Una 
gran piedra obstruía dicho desfiladero 
y varios vecinos del pueblo trataron 
de hacer rodar aquella piedra. Mas sus 
fuerzas se agotaban y no conseguían 
moverla.

En el pueblo había dos grupos cuya 
tendencia era opuesta. Sin embargo, 
ambos grupos trataron de quitar el 
obstáculo, no de común acuerdo, sino 
que, por el contrario, cuando unos vol­
vían extenuados sin haber conseguido 
su propósito, los otros, en su afan de 
mostrarse superiores, marchaban vol­
viendo después con el mismo éxito. 
Divididos en dos bandos, no conse­
guían su objeto y la situación del pue­
blo era cada día más angustiosa, has­
ta que los jefes de ambos grupos se 
pusieron de acuerdo, y, uniendo sus 
fuerzas, dieron el empujón, logrando 
dejar el camino expedito.

España marcha hacia su liberación, 
al establecimiento de la paz y la caída 
del fascismo, pero en su camino en­
cuentra un obstáculo que los enemi­
gos de la República le han puesto. 
Para saltar ese obstáculo es preciso 
que todos, dejando a un lado las insig­
nificantes diferencias doctrinales, los 
egoísmos y el afán de creerse los me­
jores, nos unamos, y, cogidos de la 
mano, sigamos el avance, arrollando 
todos los inconvenientes aplastando 
a los que los sostienen, que son 
los enemigos de nuestra Unidad, 
los que ayer fueron servidores de los 
reyes y generales traidores y hoy, em­
boscados en nuestra retaguardia, tra­
tan de apuñalamos por la espalda.

Es preciso que siempre vigilantes, 
pero cada vez más unidos, sigamos 
nuestro avance arrollador, porque una 
vida mejor nos sonríe. Para que el 
hombre sea considerado como hombre 
y no como máquina, y una vez aplas­
tado el fascismo no haya ricos ni po­
bres, ni señores, ni esclavos.

GODOY

Ayuntamiento de Madrid
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Reflexiones morales
Muchas veces, en el transcurso de 

la guerra que vivimos, me he pregun­
tado : «¿Llegará nuestra retaguardia 
algún día a ponerse a tono con res­
pecto a la moral y proceder de los 
hombres que luchan en los frentes de 
la libertad y de la independencia?

Me falta encontrar la contestación, 
porque si cierto es que algún día se 
logrará esa uniformidad de los unos 
y los otros, no menos cierto es que 
ahora ocurren cosas q'ue, de persistir, 
lamentablemente será tarde y un buen 
día los hombres de las trincheras po­
drán decir que la guerra la han gana­
do ellos solos.

cPor qué no nos ponemos de acuer­
do ya de una vez, basándonos en la 
dolorosa experiencia de un año de lu­
cha contra el fascismo internacional ? 
De este modo, no hay duda de que 
la victoria llegará antes y el sacrificio, 
aun con ser muy grande, será más 
pequeño.

Suelen llegarnos, a veces, noticias 
de los pueblos donde residimos, que, 
lejos de satisfacernos, nos producen 
náuseas, y he aquí el motivc' de mi 
trabajo.

Comprendiendo todos los antifas­
cistas la responsabilidad histórica que 
pesa sobre nuestras conciencias, me 
parece increíble que la distancia mo­
ral que nos separa a estas alturas sea 
kilométrica.

Hemos de darnos cuenta y poner 
más empeño en todas cuantas empre­
sas acometamos, a fin de acortar esta 
guerra de invasión, que el pueblo es­
pañol está soportando con un heroís- 
ino jamás igualado en la historia de 
los pueblos, y, si alguien hubiese a 
nuestro lado que de una manera so­
lapada, clandestina y hasta si se me 
apura inconsciente, tratase de desviar 
la buena marcha de las cosas, la ré­
plica es obvia para mi concepto. Ful­
minantemente, eliminarle de una ma­
nera despiadada.

Yo sé, y resulta inconcebible, que 
todavía adolecemos de una manse­
dumbre que nos perjudica sensible­
mente. Y esto debemos enterrarlo 
para ser con nuestros enemigos duros, 
inflexibles... Esto no quiere decir que 
^ay que avasallar, que hay que atro- 
pellar, porque en este caso, ya reper­
cutiría en el plano internacional de 
forma tal, que nos sería, aunque de 
mía manera indirecta, altamente per­
judicial. Aquí lo que sólo se pide es 

 ̂ imposición tajante de la justicia que 
'cl pueblo reclama. Así nos veríamos

libres en día no lejano de esos ele­
mentos que, como antes decía, se en­
tretienen en sabotear la labor que un 
pueblo está realizando para llegar a 
ser dueño de sus destinos.

Pensemos en que esta guerra sólo 
la ganará quien mejor sepa conducirse 
y no olvidemos que la retaguardia más 
sana puede decidirla, como muy bien 
dijo el camarada Prieto.

Abrigo la esperanza de que muy 
pronto, quizá mañana, nuestra reta­
guardia se sabrá poner al nivel de sus 
combatientes, y así todos unidos, sin 
que no haya otra cosa que nos sepa­
re más que la distancia, sabremos dar 
al traste con nuestro enemigo abrién­
donos paso por los campos de nuestra

querida España, de Norte a Sur y de 
Este a Oeste.

De este modo habremos demostra­
do ante el mundo que con nuestro 
titánico y sublime esfuerzo hemos li­
quidado una fiera que con sus tentácu­
los extendidos pretendía apoderarse 
de lo que por derecho indiscutible les 
pertenece a los pueblos que quieren 
ser libres y evitar la tragedia de una 
guerra donde la humanidad doliente 
se exterminaría para servir los desig­
nios de unos cuantos tiburones.

Seamos dignos del tributo de admi­
ración y cariño de esos pueblos, que, 
como el nuestro, quieren la libertad, 
pisoteada por Hítler y Mussolini.

Así aparecerá ante la Historia, con 
letras indelebles, escritas con la san­
gre de sus mejores hijos, un pueblo ;
ESPAÑA.

Paulino MORENO CORCOLES

La economía 
y el trabajo

La economía, camaradas que lu­
cháis por la causa, lo mismo en el 
frente que en la retaguardia, es una 
de las bases principales para ayudar 
a ganar la guerra.

Camaradas que lucháis en el fren­
te ; no os creáis vosotros que vuestra 
mifión está cumplida con solamente 
estar en el parapeto las dos horas que 
os toquen de puesto, no ; muchos nos 
creemos que saliendo del parapeto ya 
no tenemos derecho a hacer nada, y 
sí con derecho a hacer polvo todo 
aquello que nos encontramos.

Yo, camaradas, como compañero 
vuestro, os doy un consejo : todo sol­
dado del Ejército republicano debe 
pensar que su misión es más que todo 
eso ; el soldado, una vez cumplido su 
puesto en el parapeto, puede recoger 
aquellos casquillos que mientras ha 
estado de parapeto ha tirado ; lo mis­
mo puede hacer después de haber des­
cansado ; arreglar su trinchera, que, a 
la par que guarda su vida y la de sus 
compañeros, hace un parapeto donde 
el enemigo nunca podrá pasar.

Lo mismo te aconsejo en la ropa y 
el calzado; nosotros, con eso de que 
nos visten y nos calzan, cuando se 
nos rompen unos zapatos tenemos 
otros, no nos preocupamos de hacer­
lo durar todo lo posible, y nosotros, 
todos los que sentimos la causa, como 
creo que todos la sentiremos, debe­
mos de mirar por ello, y hacer todo 
lo posible para que las prendas se

conserven más tiempo. Estamos vien­
do con qué trabajo nos está vis­
tiendo nuestro Gobi.''ino, cómo nos 
tiene vestidos y pagados, que no hay 
ejercito en el mundo mejor retribuido 
que el nuestro.

Lo mismo le digo a los de la reta­
guardia ; todo obrero antifascista, bien 
agricultor o industrial, no debe discu­
tir si trabaja más o menos horas de 
la cuenta ; debe trabajar todo lo que 
sus fuerzas alcancen; porque debe 
darse cuenta que su hermano, el de la 
vanguardia, no reclama cuando tiene 
tres días consecutivos de ataque, ex­
puesto a todas horas a morir, trabajan 
todo aquello que hace falta ; así es, 
camaradas, que todos, cada uno en el 
sitio de trabajo que nos encontramos, 
debemos apretar todo lo que podamos 
con todo nuestro esfuerzo para ayudar 
a ganar la guerra y la libertad de todo 
el mundo. Espero de vosotros todo 
cuanto os pido.

¡ Viva la República! ¡ Viva la
Unión de los trabajadores !

Manuel LORITE

¥ m . m
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revolucion ncesa
XI

El pu eb lo  s e  f iaba en  la bondad del  
rey ,  p e r o  no c o n o c ía  su debil idad. In­
capaz de man ten er s e  f i e l  a una idea  
era, por  e l  contrario, in f luenc iado por  
todas. De é l  di jo  su hermano,  e l  c o n ­
d e  Artois : {{Para daros una idea d e  
su carácter ,  imaginaos bolas d e mar­
fil untadas d e  a c e i t e  que trataseis v a ­
nam en te  d e man ten er  juntas .)) Cuando 
los Estados Generales s e  reunieron en  
Versalles, e l  4 de  mayo  d e  1789, Luis 
XVI estaba c om p l e tam en t e  bajo la in­
f lu en c ia  d e su e sp o sa  María Antonie- 
ta. Esta detes taba toda idea d e re for ­
ma y  cons id eraba  a cuantos sostenían  
tal opinión c o m o  fa c c io so s .

La ses ión d e  apertura d e  los Esta­
dos g en e ra l e s  s e  c e l e b r ó  e l  día 5 de  
m ayo  de  1789. El rey  pronunció  un 
brev í s imo discurso anunciando que los 
Estados se  habían reunido para es ta ­
b l e c e r  e l  ord en  en la administración. 
No dijo una so la palabra sob re  lo que 
a todos  interesaba : la Constitución. 
Para los diputados aquellos fu e  una 
en o rm e  d e c ep c i ón .

El con f l i c to  en tre los ó rd en e s  c o m e n ­
zó e l  día s igu ien te ,  al tratarse d e c o m ­
probar los p od e r e s  d e  los diputados y  
al discutir si e l  vo to  debía emit irse por  
p od e r  o  por  cabeza. Esta era una cu e s ­
tión capital, d e  en o rm e  interés , pues  
si s e  votaba po r  poder ,  e l  e s tado  llano 
no tenía más que un Voto contra los 
dos d e  los ó rd en e s  pr iv i l eg iados.  Por  
con s igu ien t e ,  d e  nada le serviría tener  
tantos diputados c o m o  los otros dos 
ó rd en e s  reunidos. El e s tado  llano r e ­
c lamó ,  pues ,  la aprobac ión d e  la exis­
tenc ia  d e l  v o t o  por  cabeza para la 
c om proba c ión  en  c om ún  d e  lo que 
fuera ,  p e r o  la nobleza s e  opu so  obsti­
nadamente .

Por fin, e l  17 de  junio, d e spu és  de  
haber  transcurrido c i n c o  s emanas d e  
e sp e ra  y  d e  n e g o c ia c i on e s ,  con s id eran ­
d o  los diputados d e l  es tado llano que 
represen taban e l  96 por 100 de la na­
c ión ,  s e  dec lararon const i tu idos en  
Asamblea Nacional, y  és ta  d e c r e t ó  
que no podía per c ib i r s e  ningún nu ev o  
impues to  sin su consen t im ien to .  Tal 
fu é  e l  pr imer a cto  revo luc ionario ,  y  
también e l  p r im er  f ra ca so  d e l  p od e r  
real.

Impulsado Luis XVI por  la corte ,  
d e c id i ó  r e spond er  con  un a c to  d e {{au­
toridad)). El 2\ de junio los diputados 
s e  encontraron e l  salón d ond e  c e l e ­
braban sus s e s i on e s  c e rrado  y  guarda-  
n e c e sa r io s  para una próxima se s ión

do por  tropa, so  pretexto d e arreglos 
real. Reunidos inmedia tamente  en  una 
sala d e  j u e g o  d e  pelota ,  próxima al 
palac io ,  bajo la p r es id en c ia  d e  Bailly, 
juraron s o l em n em en t e  {{no separarse  
mientras no quedase e s tab le c ida  la 
Constituc ión d e l  reino.)) Este e s  e l  c é ­
l ebre juramento  c o n o c i d o  histórica­
m en t e  con  e l  n ombre  d e l  Ju ramen to  
del  J u e g o  d e  Pelota. El 22 d e  junio 
s e  unió al e s tado  llano la mayo r  parte  
anunc ió  con  voz alterada que anulaba 
de l  c l ero .

El 23 de l  m ismo mes ,  Luis XVI 
con  su autoridad soberana las d e c i s io ­
nes y  a cu erdo s  adoptados por  los dipu­
tados e l  día 17. Les o rd en ó  retirarse 
despu és  d e  la sesión, manifes tando  
que cada orden debía del iberar aparte.

El r ey  partió, p^ro los diputados d e l  
e s tado  llano perrñanec ie ron en  la sala

d e  s e s iones .  El gran maestro d e c e r e ­
monias les dijo al c a b o  d e un t i em po  
determ inado : {{Han oído us tedes ,  s e ­
ñores,  la orden d e l  rey})) El c o n d e  
Mirabeau, nob le  e l e g i d o  diputado por  
e l  e s tado  llano, r ep l i c ó  con  v e h em en ­
cia : {{Id y  d e c id  a vuestro s eño r  que 
e s tamos aquí por  la voluntad d e l  p u e ­
blo y  que no s e  nos hará salir más que 
por  la fuerza d e  las bayonetas.))

El rey ,  en  vista d e la p o ca  con f ian ­
za que le m erec ían  las fuerzas r ep r e ­
sivas d e que disponía, s e  limitó a c o n ­
testar cuando  supo  lo ocurrido : {{Pues 
bien, si no quieren marcharse ,  que s e  
queden.)) Algunos días más tarde, y  
por orden expresa suya, la nobleza y  
e l  c l e ro  s e  unieron a la Asamblea Na­
cional que e l  9 de julio tomaba e l  n om ­
bre d e Asamblea Consti tuyente. Aquel 
f u é  e l  f in d e la monarquía absoluta.

(Continuará.)

C O N C I S I Ó N
Siguiendo la recomendación de 

nuestro semanario de que los artícu­
los no deben exceder de dos cuartillas 
escritas a máquina y a dos espacios, 
voy a tratar de describir una película. 
Lugar, un cine cualquiera; muchos 
milicianos; suenan los timbres, se 
apaga la luz—cada mochuelo a su oli­
vo—y da comienzo la proyección. T í­
tulo de la película : «Equilibristas». 
Primera parte ; La calle.

Un miliciano. Aire marcial y pis­
tola al cinto. Miradas retadoras a todo 
el mundo, como diciendo; «Estoy 
aqüí, vengo del frente y soy más va­
liente que tú.» A las mujeres, piro­
pos, miradas seductoras y picarescas, 
y para que le oigan bien vocea cual­
quier canción del frente. Como si «me 
quieres escribir, ya sabes dónde me 
encuentro», etc.

Segunda parte : el café. Entrada 
atropellada. Llamadas insistentes e in­
solentes al camarero. Siguen las mi­
radas, sólo que ahora despreciativas 
a los demás contertulios. «Fulano, en­
chufista.» «Zutano, emboscado.» «Me- 
rengano, arribista, etc.» «No hay de­
recho a que nos quiten las pistolas.» 
«Esos hacen menos y muchos las lle­
van.» «No tienen vergüenza ni valor.» 
«Si entrasen los fascistas, ¿qué? De­
jarían violar a sus hijas y demás.» 
«Son unos castrados.»

Tercera parte : Decreto de Guerra

sobre retiros. «Yo me acojo, tengo 
treinta y cinco años y seis horas.» «Y 
yo, pues aunque nunca he tenido sa­
bañones, me temo que con el frío me 
salgan ahora.»

«Y yo también, pues me gustan los 
fideos entrefinos y aquí no los dan.»

Cuarta parte : la causa. No sé en 
qué estado la dejarían estos ciudada­
nos, y digo que no sé, porque yo, que 
padezco de alteraciones nerviosas, el 
contraste de estas escenas perturbó del 
todo mi razón y ni pude ver el final. 
Dicen que quise saltar a la pantalla 
para hacerla cisco y que a un milicia­
no de pelo «ondulao» que ocupaba la 
butaca anterior a la mía empecé a 
darle capones, diciendo a grandes vo­
ces que era Pérez Madrigal. Me pu­
sieron la camisa de fuerza y aquí me 
tenéis en esta casa de salud sin espe­
ranzas de .sanar.

El único que podría devolverme el 
poco seso que siempre he tenido es 
Noverjarque. El «as» de los jeroglífi­
cos, pero no se sabe por dónde anda 
ni si será o no fascista, por lo que no 
tengo salvación.

Compadecedme, como a todo enfer­
mo, pero, por San Edén, no me ti­
réis piedras al pasar por mi celda, pues 
además de no pertenecer a la raza 
canina, no me meto con «naide ni 
con nenguno».

A lfredo PELLEFIGUE

Ayuntamiento de Madrid
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Tiro de 
ametralladora

Preparación del terreno.

Aunque las ametralladoras de un batallón 
u otra Unidad cualquiera van íntimamen­
te ligadas a éstas, no precisan en todos los 
momentos, ni además podrían, seguir los 
movimientos de la infantería. Lo que les 
permite poder elegir terreno adecuado para 
su instalación o toma de posición, y la 
consiguiente preparación de él.

Para que las ametralladoras estén en per­
fectas condiciones de seguridad y tiro re­
quieren las siguientes;

Primero. Una perfecta visión de los ob­
jetivos que se intenten batir, cuando se 
utilice el tiro de puntería directa.

Segundo. Estar a cubierto de la obser­
vación del enemigo, cualquiera que sea su 
clase.

Tercero. Un buen campo de tiro en to­
das las direcciones.

Cuarto. No hacer los asentamientos so­
bre terrenos pedregosos o rocosos, pues és­
tos favorecen los efectos destructivos de la 
artillería enemiga y facilitan el rebote de 
las balas.

Quinto. Que no haya signos exteriores 
que faciliten al enemigo la corrección del 
tiro.

Sexto. Procurar no instalarlas en cres­
tas, pues éstas son perfectamente batibles 
por el enemigo.

Séptimo. Buscar, a ser posible, que el 
terreno a retaguardia esté en declive, para 
facilitar la instalación de abrigos para el 
personal y municionamiento.

Como la ametralladora es el arma más

eficaz para la infantería, hay que tener una 
gran precaución al buscar sus asentamien­
tos, pues como es natural, una de las mi­
siones más importantes, si no la principal, 
de la artillería contraria es la destrucción 
de los nidos o emplazamientos de éstas.

Por lo tanto, el oficial de sección, cuan­
do obran por separado éstas, o el capitán, 
cuando es la compañía completa, tienen 
que tener un especial cuidado en buscar 
sit os que reúnan todas estas condiciones, 
en la seguridad que el éxito de éstas está 
en razón directa al lugar de emplazamien­
to buscado, y una vez hallados éstos, orde­
nar la toma de posición de todas las má­
quinas. En terreno llano es muy difícil la 
toma de posición en buenas condiciones, 
por lo que habrá necesidad de suplir por 
medios artificiales las condiciones natura­
les del terreno accidentado. Los embudos 
producidos por la artillería enemiga es un 
buen lugar para cada máquina, procuran­
do siempre complementarlos con trabajos 
de fortificación, para lo cual es necesario 
que cuando no se disponga de personal de 
Zapadores lleven los proveedores de las 
ametralladoras material adecuado para esta 
clase de trabajos.

Una vez las ametralladoras en posición, 
se tomarán las distancias a los objetivos a 
bat;r por medio del telémetro plano o cual­
quier otro medio de apreciar distancias, y 
una vez .efectuado esto, permanecer, a ser 
posible, sin utilizarlas hasta que el mando 
or'-’ ene la entrada en fuego.

ROBERTO RUBALCAVA

Cosecha amarga... fruto sabroso
Nuestra lucha es para el obrero del 

'Campo de grandes ventajas, porque a 
la vez que se aplasta al fascismo se 
vence a los grandes terratenientes que 
han tenido sometido al obrero campe­
sino, un día y otro, al hambre y a la 
niiseria, sin dejarle en ningún mo­
mento exteriorizar su pensamiento y 
su sentir.

No solamente se conformaban con 
tenerles a merced de lo que les venía 
^n gana, sino que les prohibían el 
estar agrupados y pertenecer a orga­
nizaciones obreras, que era lo mínimo 
^ue  ̂ un trabajador consciente de su 
ueber podía exigir.

cQue significa para la burguesía y 
^s grandes terratenientes esta guerra 

sangrienta? No nos interesa; al ter­
minar esta lucha prolongada y costo- 

se habrá vencido lo que nos pare­
mia increíble por la poca comprensión

y  el poco derecho que daban a los 
productores y trabajadores los estados 
capitalistas ; ahora bien, es necesario 
que todos los obreros antifascistas nos 
capacitemos para el futuro, pues de 
nuestra sensatez, visión clara e inte­
ligencia para saber ocupar el destino 
que a cada uno le encomienden, de­
penderá el progreso de nuestra eco­
nomía y de nuestra España.

1 odos los proletarios, pensadores y 
con espíritu revolucionario, procura­
ran llamar la atención a los trabaja­
dores, conscientes de su vida, de la 
clase hacia el hecho, cuyo estudio tan­
to ha hecho pensar a los representan­
tes de las clases antifascistas para de­
fender la razón, el derecho y lá justi­
cia ; éstas han sido impuestas siem­
pre por el poderío, el sacrificio y lá 
sangre que, un día y otro, se ha de­
rramado y se derrama para consolidar

el progreso de la propia civilización ; 
la Humanidad reconoce, aunque se 
opone a ello, a unos cuantos tiranos 
que han estado al frente de los esta­
dos capitalistas, obligando en común 
a los pueblos a la incultura e imposi­
bilitando los derechos de toda perso­
na humana.

Pero nuestro esfuerzo, sacrificio, ca­
pacitación y el nivel cultural del obre­
ro del campo servirán para que el Es­
tado no tenga más remedio que velar 
y hacer cumplir la significación y 
atribución propia de la clase produc­
tora y trabajadora, que lucha y defien­
de la libertad, independencia y el pro­
greso de s-u propio país, y que está 
dispuesta, una vez acabada esta lu­
cha y exterminado por completo a los 
invasores extranjeros, a incorporarse 
a sus cometidos profesionales y a 
ofrecerse leal y fielmente al Gobierno 
que represente las aspiraciones de todo 
buen luchador antifascista.

El estado es el forjador y productor 
de la sociedad misma cuando tiene una 
base sólida con propios medios de 
evolución que equivale a un reconoci­
miento de un pueblo fuerte, discipli­
nado e inteligente, para cualquier co­
metido o empresa beneficioso para el 
progreso de la misma.

A los países capitalistas les corre 
la* misma suerte que al de España si 
no toman ejemplo de nosotros; la 
Historia reflejará la bravura combati­
va de todos los pensadores revolucio­
narios, pues somos los que hemos dado 
la pauta del movimiento emancipa­
dor, los que hemos luchado contra 
quien nos quería oprimir y los que he­
mos sabido sobreponernos a las per­
secuciones del odioso y furioso fas­
cismo.

Esto es justamente lo que hoy ve­
mos : los banqueros, grandes terrate­
nientes, clero, burguesía y los oportu­
nistas mezclados en el movimiento se 
han unido para formar un conglome­
rado y aplastar a los pueblos pensado­
res y progresivos por su propia capa­
cidad ; de forma que todos los anti­
fascistas de todas las ideologías, tra­
bajadores industriales y obreros del 
campo, particularmente, saquemos es­
tas enseñanzas y pongámoslas de ma­
nifiesto en aquella parte que nos pro­
porcione grandes victorias y días his­
tóricos, inolvidables para todos los fie­
les combatientes de la España leal 
que han sabido generosamente derra­
mar su sangre por la razón, la justicia, 
el derecho y por un mañana próspero 
y venturoso,

Q uintiliano GONZALEZ

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  B IO G R A F IA  

C A D A  S E M A N A

LI I 0 m

Wá

Novelis ta y  literato f ran cés ,  na c ido  
en  París e l  2 d e  abril d e  1840, y  muei"- 
to en  la misma c iudad e l  29 de  o c tu ­
bre d e  1902. Asistió a las c la se s  d e l  
Liceo  d e  Saint-Louis c on  una b e ca  d e  
estudios. Zola d ebu tó  en  e l  pa lenque  
de  las letras c o m o  vers i f i cador. Por sus 
c on d i c i on e s  f ís icas s e  a le jaba un tan- 
to d e  sus c ompañ ero s ,  in ic iando una 
vida d e  ego í s ta  puro.. Fracasado en  los 
exámenes  d e  Bachillerato,  tuvo  que  
pon e r s e  a trabajar v i v i endo  una vida 
mísera hasta su admisión c o m o  e m ­
p l ea d o  en  la casa Nachette ,  con s i ­
gu i en d o  e l  em p l e o  d e  j e f e  d e  pub l ic i ­
dad.

Sus obras fu eron  fu e r t em en t e  c o m ­
batidas por  sus c o e tán eo s  y  a c tua lmen ­
te  t i ene numeroso s  impugnadores .

Sus obras s on  d e  un naturalismo 
e jemplar .  En alguna d e  ellas pinta los 
horrores d e l  v i c io ,  em p r en d i en d o  así 
una campaña  d e  san eam ien to  so c ia l  y  
d e  m ejora  ét ica. Su obra  Pot-Bouille 
e s  una sátira d e  la c la s e  burguesa  y  d e  
su existencia limitada y  rastrera. Esta 
obra le c r ea  una co rr i en te  d e  crítica 
di famadora p o r  parte d e  sus en em igo s .

Publ i có  numerosas  obras teatrales y  
varias obras infantiles o  e s c o la r e s  por  
m ejo r  dec ir .  La obra d e  Zola  p e r t e ­
n e c e  in t eg ramen te  a la e s cu e la  natu­
ralista.

También t i en e  Zola  escr i tas varias 
obras d e  ca rá c t er  cr it ico, tales c o m o  
Los romanceros Naturalistas, El natu­
ralismo y el teatro, e tc .

La verdadera  obra d e  Zola fu é  la 
nove la .  R ománt i co  c i en  po r  c i en ,  su 
obra interpreta las maravillas, e l  t em ­
p e ram en to  d e  su  autor.

Su postura ante e l  affaíre Calas tuvo  
una g en e r o sa  in t e rv en c ión  que le  va­
lió un año d e  cá r c e l  y  tres mil francos  
de  multa, no  cum p l i en d o  la p ena  por  
en con trarse  en  Londres»

La obra d e  Zola t i ende a relacionar  
la n o v e la  c o n  las c i en c ia s .  Otras obras 
t i en en  un c on t en id o  so c ia l  d e  vibra­
c i ón  g en e ra l  d e  libertad y  justicia.

Zola fu é  h om bre  muy  discutido es-

V

c r ib i éndo se  en  España por  la Pardo escritor f ran cés ,  que con  ac i er to  indis»
Bazán, Clarín, Juan Valera, e t c . ,  nu- cut ib le lo g ró  l levar a sus obras su  es-
m ero so s  artículos hablando y  discu- piritu d e  r eb e ld e ,  su c o n v i c c i ó n  d e  ro-
t i endo la persnalidad literaria d e l  gran mántico y  su amor  por  la justicia.

Precaución en nuestras trincheras
Camaradas : En ciertas ocasiones no 

nos percatamos del peligro qoe tiene 
el agrupamiento y hablar en las trin­
cheras que permanecen a pocos me­
tros de los invasores.

Pues yo, por mi experiencia y por­
que me percato de todas las manio­
bras del enemigo, es por lo que os 
ruego a todos, a todos los antifascis­
tas, que permanezcáis silenciosos en
vuestras trincheras, porque el enemi­
go siempre está alerta y observando 
nuestras operaciones para localizarnos 
con sus criminales bombas y morte­
ros.

Camarada, ¿cómo hay que evitar 
que nos localicen en nuestros parape­

tes, cuando nos hallamos amontona­
dos ?

Pues siguiendo mi iniciativa y per­
maneciendo cada uno en nuestras res­
pectivas chabolas, así nunca seremos 
objetivo para los invasores de nues­
tra querida patria.

Camaradas, seguid mi exhortación 
y seréis unos buenos defensores del 
proletariado y de la República espa­
ñola.

Jaime MIRALLES

ADVERTIMOS QUE NO PUBLICARE­
MOS AQUELLOS ORIGINALES QUE 

EXCEDAN DE DOS CUARTILLAS
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